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E L   P A I S A J E   S O N O R O   D E L   M A U L E
El estudio sonoro como herramienta de representación del territorio

RESUMEN

La siguiente investigación busca ser un entrelazamiento de los conceptos Soni-
do, Memoria y Territorio, teniendo por objetivo ser un aporte a la identidad del 
Maule a través de la representación de su sonoridad. Por tanto, la investigación 
busca ser una nueva forma de dibujar el territorio a través de la representación 
grá�ca del Maule, ocupando la sonoridad como medio de exploración. 

La investigación pone en valor el análisis y la representación de la dimensión 
perceptual del espacio, en este caso a través de la exploración de la sonoridad, 
entendiendo que existe una espacialidad sonora compuesta por varios elemen-
tos distribuidos en el territorio y que la investigación propone explorar sus 
formas de representación. Creando de esta manera un lenguaje propio, a través 
de cartografías que recuerdan tanto a planimetrías arquitectónicas como a par-
tituras musicales contemporáneas.

El trabajo se ordena, en primer lugar, a través de la comprensión de los concep-
tos y la historicidad del estudio de los paisajes sonoros. Luego de esto se indaga 
la sonoridad del territorio a través de la literatura maulina, identi�cando los 
elementos que componen a la sonoridad de la región, y que sirven de guía, para 
luego realizar un registro presencial audible del territorio. Finalmente se explo-
ran las formas de representación de dichas sonoridades.  

PALABRAS CLAVES: Maule, sonido, territorio, memoria, paisaje sonoro, repre-
sentación del territorio.
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INTRODUCCIÓN

MARCO TEÓRICO

OBJETIVOS 

METODOLOGÍA 

DESARROLLO DE LA 
INVESTIGACIÓN

El territorio del Maule ha sido dibujado de diferentes formas a lo 
largo de la historia. La investigación se plantea como una nueva 
forma de “dibujar” al Maule a través de reinterpretar las prácticas, 
poco exactas, pero muy perceptivas e identitarias de las carto-
grafías del antiguo Maule. De esta forma se pretende realizar un 
croquis del territorio ocupando la sonoridad
como medio de exploración. 

En este capítulo se tratan conceptos relacionados al estudio so-
noro del territorio. Se presentan a las personas involucradas en 
la comprensión del paisaje sonoro, así también quienes acuñaron 
este término y otros referidos a las dimensiones sonoras huma-
nas, biológicas y naturales del territorio, tanto en el mundo como 
el caso local chileno.

Objetivo general; objetivos especí�cos.

Se detalla la metodología de la investigación que comprende tres 
acciones fundamentales: se utiliza como guía la literatura del 
Maule para distinguir elementos sonoros característicos del te-
rritorio; se analizan dichos elementos en base a grabaciones de 
campo y se buscan formas representativas de esta sonoridad.

1.- El Río Maule como tonalidad principal del territorio

Este capítulo describe la característica fundamental de tonalidad 
principal que tiene el Río Maule como elemento omnipresente en 
las descripciones sonoras de la región. 

2.- Lugares de estudio

La di�cultad de comprender todo el espacio sonoro de la región 
supone acotar tres lugares de estudio, retratados con mayor én-
fasis en lo que sonoridad respecta en la literatura del Maule: Alto 
Maule, Valle – Secano, Desembocadura.

3.- Representación de la sonoridad

En este capítulo se detallan las formas de representación que fue-
ron exploradas para el dibujo de la sonoridad de la región. Bus-
cando ser un cruce de representaciones como las composiciones 
musicales en partituras y las plantas arquitectónicas o cartogra-
fías históricas.

Pág.

13

18

25

26

33

Pág.

37

39

47

61

75

86

88

INDICE

ANÁLISIS DE LUGARES

CIERRE

BIBLIOGRAFÍA 

4.- Lugar 1: Alto Maule
             4.1.- Elementos sonoros en la literatura
             4.2.- Elementos sonoros registrados

5.- Lugar 2: Valle - Secano 
             5.1.- Elementos sonoros en la literatura
             5.2.- Elementos sonoros registrados
   
6.- Lugar 3: Desembocadura 
             6.1.- Elementos sonoros en la literatura
             6.2.- Elementos sonoros registrados

Se debaten los resultados del análisis de la sonoridad del terri-
torio, así también las formas representativas que resultaron de 
la exploración de los espacios sonoros y grabaciones de campo.
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Fig. 1, Aproximación del paisaje sonoro total del territorio, representación collage / croquis.



12 13

INTRODUCCIÓN

El sonido probablemente es una de las sensaciones más prematuras que tenemos de 
nuestro medio ambiente. Un recién nacido no posee el sentido de la vista desarrollado, 
hasta el punto de comenzar a ver solo siluetas o manchas avanzados los meses de edad. 
Sin embargo, el sonido es percibido incluso antes del nacimiento. Los bebés son capaces 
de oír prematuramente desde el vientre materno, e incluso son capaces de distinguir y 
diferenciar tipos de sonidos, tonos graves o agudos, e incluso la dirección de donde se 
origina el sonido. 1  2 

El sonido entonces se mani�esta como una de las formas más tempranas en las que un 
ser humano percibe y construye el espacio de su medo ambiente. Podemos comprender 
también, por qué, cuando oímos algo de interés nos transportamos, mentalmente, al 
espacio en donde oímos aquello alguna vez, reconstruyendo aquel ambiente detonado 
por la acción sonora. El sonido evoca espacios a través de las emociones, probablemente 
debido a esta prematura relación que tenemos con él. De esta manera lo rea�rma el ar-
quitecto Juhani Pallasmaa, en su libro los ojos de la piel: “cualquiera que se haya sentido 
embelesado por el sonido del agua goteando en la oscuridad de una ruina puede dar fe de 
la extraordinaria capacidad que tiene el oído para esculpir un volumen en el vacío de la os-
curidad. El espacio que traza el oído en la oscuridad se convierte en una cavidad esculpida 
directamente en el interior de la mente”. 3 

Cabe preguntarse entonces, por qué hemos abandonado o menospreciado el sonido 
como un de las características importantes a la hora de diseñar nuestras ciudades. Y 
más aún, qué está pasando con los sonidos de los lugares que nos rodean. Cómo el ser 
humano y su acción expansionista está, no solo cambiando los espacios físicos, sino por 
consecuencia el espacio sonoro.
1   Domínguez Ruiz y Ana Lidia Magdalena. El poder vinculante del sonido: La construcción de la identi-
dad y la diferencia en el espacio sonoro, en Alteridades, vol. 25, núm. 50, julio-diciembre, 2015, (México: 
Universidad Autónoma Metropolitana, 2015) Pág. 96 -98..
2   Medina A., Kahn I., et al. Neurodesarrollo infantil: características normales y signos de alarma en el 
niño menor de cinco años, (Lima, Perú: Revista Peruana de Medicina Experimental y Salud Publica, 
2015). 
3   Pallasmaa, J., Intimidad Sonora, Los ojos de la piel, (Barcelona, Gustavo Gili editorial, 2006) pág. 51 - 
54.. 
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Cabe preguntarse entonces, por qué hemos abandonado o menospreciado el sonido 
como un de las características importantes a la hora de diseñar nuestras ciudades. Y 
más aún, qué está pasando con los sonidos de los lugares que nos rodean. Cómo el ser 
humano y su acción expansionista está, no solo cambiando los espacios físicos, sino 
por consecuencia el espacio sonoro. Surgen entonces cuestionamientos como: ¿A qué 
suena nuestro barrio? ¿A qué suenan nuestras ciudades? ¿Cómo los sonidos con�guran 
o transforman un espacio? Y �nalmente, ¿cuál es la sonoridad del paisaje en donde ha-
bito? ¿Cuál es la sonoridad del paisaje de mi región? Entre tantas otras. De esta última 
pregunta surge el concepto que se repetirá continuamente en el relato, como anáfora en 
prosa poética, y determinaremos como paisaje sonoro, concepto que de�niremos más 
adelante.

Chile, y nuestro territorio especí�co, el Maule, se han tratado de dibujar de muchas ma-
neras. Estas formas de dibujar han cambiado con el paso a tecnologías más novedosas, 
desdibujando la relación del habitante inmerso en el territorio, el cual se bosquejaba a 
la manera de un croquis en el paisaje. Separándolo cada vez más de este relato cartográ-
�co en escala 1:1, con la exactitud milimétrica que nos brinda las imágenes satelitales 
y perdiendo la interpretación del relato. Con ello perdiendo por tanto la cercanía del 
habitante con el territorio y por supuesto con sus sonidos. 

Estas formas de dibujar el territorio no solo han cambiado producto de las novedosas 
tecnologías de nuestro tiempo, sino también al dinamismo propio del territorio. Uno de 
estos cambios, quizás el principal, que descon�guró la relación entre las regiones y los 
habitantes, fue la puesta en marcha de la maquinaria del proyecto estado-nación, como 
una de las principales causas de desequilibrio territorial. En este proyecto las formas 
de dibujar el territorio chileno cambiaron drásticamente de una orientación Oriente – 
Poniente / Cordillera – Mar, a una dependencia centralista, motivada por las modernas 
formas de desplazamiento Norte – Sur, y en donde las cartografías cambiaron de una 
interpretación, ligada casi a una manera de “croquear espacios”, hacia una perspectiva 
globalizadora, acercándose a las primeras impresiones próximas a la exactitud de datos 
y de distancias. 

Relacionándose con las nuevas formas de explotación y productividad territorial en be-
ne�cio de la moderna centralidad. 4 

De esta manera, el Maule fue retratado en sus inicios, principalmente, por exploradores 
e investigadores europeos, quienes bosquejaron el territorio orientados desde una pers-
pectiva personal, y que desarrollaron estas cartografías a una escala en directa relación 
con el territorio, que, de manera interpretativa, se plagaba de errores dimensionales, 
pero que nos ofrecía una importante carga identitaria.  Es en estos mapas donde el te-
rritorio parecía estar relegado a una condición casi autárquica y en donde los ríos se 
dibujan como principales protagonistas del relato total. El Maule se bosqueja dividido 
por estas regiones �uviales, percibidas como verdaderas fronteras en movimiento y que 
corren hasta la actualidad desde cordillera a mar. Se dibujaba la fragmentación y di-
versi�cación de los espacios, pudiendo hablar de la heterogeneidad de los lugares que 
componían a este Maule antiguo, cargados de su propia identidad. Esta heterotopía en el 
territorio llevó a acuñar el concepto del País de las cuencas, re�riéndose de esta manera 
al territorio de la actual región del Maule 5.  Sin embargo, esta manera de dibujar el te-
rritorio cambiaría, de manera paulatina, pero de forma drástica, hacia una perspectiva 
de norte-sur, orientada hacia el centralismo de la capital y por consecuencia del proyec-
to estado - nación. De esta manera se empezaron a realizar dibujos con una precisión 
mayor en las dimensiones del territorio, �jando importancia en la movilidad hacia la 
capital central. Esto signi�có el abandono paulatino de “croquizar” el territorio en su 
orientación oriente – poniente, y así también la manera de retratar dicho territorio desde 
una perspectiva personal, que quizás comprendía diversos errores dimensionales, pero 
incorporaba una importante carga identitaria de representación regional.

4   Verdugo, Mario. El país del Maule: Corografías literarias y residuos geohistóricos (Lit. lingüíst. [online], 
n.32, 2015) pág.135-158.
5   Núñez, Andrés. El país de las cuencas: Fronteras en movimiento e imaginarios territoriales en la 
construcción de la nación, (Barcelona, Revista Electrónica Scripta Nova. Escuela de Geografía, 2012) pág. 
6-10. 
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Fig. 2, Parte de las representaciones sonoras, cartografía de Constitucón -ex Nueva Bilbao-.

La investigación por tanto apunta directamente hacia esta disyuntiva. Se plantea a ma-
nera de retomar estas formas de representación iniciales de la región, orientadas a en-
tender al territorio desde una perspectiva en estrecha relación con la región en sí misma.  
Bosquejando a manera de croquis el territorio de nuestra región, pero a través de propo-
ner una nueva forma de dibujar al territorio, utilizando la sonoridad como herramienta 
de exploración de dicho territorio. Por tanto, la investigación plantea la representación 
de este territorio, utilizando al espacio sonoro de la región como una metodología de 
acercamiento perceptual, de suma relevancia para entender al territorio, y de esta ma-
nera, aportar en la construcción de la identidad regional del Maule. Es por esto, que se 
mencionó con anterioridad la importancia de comprender el espacio a través de otros 
canales perceptuales, y se mencionó al sonido como una de las formas más primitivas de 
acercarnos a nuestro espacio y, por ende, la forma de aproximación al territorio que se 
utilizará en este trabajo. 6

En resumen, podemos entender esta investigación como un entrelazamiento de 
los conceptos de sonido y territorio, para �nalmente tratar de aproximarnos en 
la identi�cación de la sonoridad, o paisaje sonoro, de la Región del Maule. Dis-
tinguiendo ciertos elementos identitarios que conforman esta gran composición 
orquestal del Maule, y acercándonos a interrogantes como: a qué suena el Maule, 
cuáles son los sonidos que componen a esta región y cómo podemos represen-
tar dichos sonidos.  Finalmente es importante mencionar que la investigación 
plantea entender al sonido como patrimonio inmaterial de la región, y como una 
forma de aportar en el imaginario identitario de la Maulinidad. 

6   Solà-Morales, Manuel, La identidad del territorio, en Revistas Quaderns d’Arquitectura i Urbanismo, 
[online] 1980.
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MARCO TEÓRICO

Los paisajes sonoros no son una materia de estudio reciente, se llevan estudiando desde 
hace bastantes años, pero por alguna razón existe cierto desconocimiento del mismo. El 
término paisajes sonoro fue divulgado ampliamente por el compositor, pedagogo mu-
sical y ambientalista canadiense Raymond Murray Schafer, quien invitaba a escuchar el 
mundo como si fuese una gran composición musical, el concepto de paisajes sonoros 
deriva del término Landscape en inglés para ser traducido al sonido como Soundscape.7 
Actualmente la normativa internacional (ISO, 2014) lo de�ne como “el entorno acús-
tico percibido, experimentado y/o entendido por una persona o varias personas, en el 
contexto, en el que se produce”. De esta manera, el Paisaje Sonoro lo conforman todos 
aquellos sonidos que son característicos de un lugar, propios de un momento o de una 
determinada actividad. 8

El interés por las investigaciones en el campo del sonido y el paisaje llevaron a confor-
mar a �nales de los años 60, el colectivo Word Sound Project (WSP), por un grupo de 
universitarios y profesionales de la Universidad Simon Fraser de Canadá. Este colectivo 
buscaba promover la importancia de poner atención a nuestro ambiente sonoro y los 
efectos de su deterioro en la sociedad moderna 9.  Usando como metodología la idea de 
acoger todos los sonidos del mundo como material, sean musicales como de análisis del 
ambiente. De este grupo surgieron sobresalientes manifestaciones teóricas-prácticas de 
la mano de Barry Turax -compositor y electroacústico-, como también artísticas a través 
de Hildegard Westerkamp 10.  

7   Schafer, R.Murray, The soundscape: Our Sonic environment and the tuning of the world, (Inner Tradi-
tions/Bear & Company, 1993). 
8   ISO 12913-1:2014, �$�F�R�X�V�W�L�F�V���²���6�R�X�Q�G�V�F�D�S�H���²���3�D�U�W���������'�H�¿�Q�L�W�L�R�Q���D�Q�G���F�R�Q�F�H�S�W�X�D�O���I�U�D�P�H�Z�R�Uk
9  Salazar, Ana María. Pérdida auditiva por contaminación acústica laboral en Santiago de Chile, (Barcelo-
na, Universitat de Barcelona, 2012) Pág. 26-30. 
10  Recomiendo leer: Westerkamp, Hildegard, Paisajes Sonoro de ciudades: El paisaje Sonoro de Brasilia 
y Paisaje Sonoro de Nueva Delhi, en (Bifurcaciones núm.17 ,2014) o Berrens, Karla. Sobre cartografías 
sonoras urbanas, (Bifurcaciones núm.18 ,2014).

Es importante mencionar de estas investigaciones la distinción por parte de Schafer de 
dos paisajes sonoros distintos, aquelllos “hi-�” o de alta �delidad, y los “lo-�” o baja �-
delidad. Los de alta �delidad son aquellos que poseen una relación señal/ruido positiva, 
haciendo que los sonidos discretos se escuchen con claridad, ya que no hay ruido de fon-
do que que obstruya. Un ejemplo de esto pueden ser los paisajes rurales ya que el paisaje 
natural ofrece la oportunidad de escuchar las incidencias tanto de cerca como de lejos. 
Mientras que en aquellos de baja �delidad, los sonidos son compactos, oscureciéndose 
los unos a los otros por la presencia de demasiados sonidos. Aquí el receptor solo puede 
escuchar sonidos inmediatos, y aquellos ordinarios tienen que ser exuberantemente am-
pli�cados para ser escuchados. 11 
De la misma manera Schafer distingue tres elementos principales del paisaje sonoro:
Las Keynote sounds, o tonalidades. Este término musical identi�ca la tonalidad del am-
biente Estos no siempre se escuchan conscientemente, pero "esbozan el carácter de las 
personas que viven allí". Son creados por la naturaleza generalmente pudiendo ser el 
viento, agua, bosques, llanuras, pájaros, insectos, animales. Por ejemplo, en muchas zo-
nas urbanas, el trá�co se ha convertido en el sonido principal. Este termino re�ere gene-
ralmente esos sonidos que están atrás (Backgrund sounds o sonidos de fondo).

Las Sound signals o señales sonoras, aquellas sonoridades que se encuentran en primer 
plano que se escuchan esporádica y conscientemente. Por ejemplo, las sirenas de ambu-
lancias, o de advertencia, sonidos de campanas, silbidos etc.

Y por último los Soundmarks o marcas sonoras, que son aquellos sonidos característicos 
de un área especí�ca, que adquieren un valor simbólico o afectivo. En su libro de 1977, 
El paisaje sonoro: Our Sonic Environment and the Tuning of the World, Schafer escri-
bió, "Una vez que un hito sonoro ha sido identi�cado, merece ser protegido, ya que los 
hitos sonoros hacen que la vida acústica de una comunidad sea única." 12

11   Llorca, Joaquín. Paisaje sonoro y territorio. El caso del barrio San Nicolás en Cali, Colombia. (Revista 
INVI, 32(89), 2017) Pág. 9-59 
12   Schafer, R.Murray, The soundscape: Our Sonic environment and the tuning of the world, (Inner Tradi-
tions/Bear & Company, 1993).
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De la misma manera el investigador, músico y ecólogo Bernie Krause añadió al concepto de 
Paisaje sonoro los componentes de biofonía, geofonía y antropofonía, de�niendo las fuentes 
sonoras que lo componían. 13

Entendiéndose entonces, biofonía como todas las fuentes de sonido biológicas no huma-
nas, mientras que geofonía comprende los sonidos producidos por fuentes naturales no 
biológicas, como el viento, los árboles, el agua, movimientos de la tierra, etc. Y �nalmente 
Antropofonía a todas las formas sonoras generadas por los humanos.

Finalmente mencionar, que de estos primeros acercamientos al estudio del paisaje sonoro 
-por principalmente- el Word Sound Project, devinieron en una serie de ensayos y libros 
acompañados de grabaciones de aquellos paisajes sonoros en estudio. Es debido nombrar, 
por tanto, Tuning of the Word, de Murray Schafer, libro que buscaba promulgar la concien-
tización de la escucha de los paisajes sonoros mundiales y generar un llamado de atención 
sobre el hecho de que el ruido generado por el humano es un factor contribuyente en la 
desaparición y degradación del paisaje sonoro natural. Mencionar además �e �ve villages 
soundscape, un estudio a cinco pueblos rurales ingleses, que buscaba reconstruir el pasado 
sonoro medieval del lugar, recreándolo a través de composiciones sonoras 14. Es importante 
también mencionar uno de los primeros estudios en terreno con grabaciones acústicas del 
paisaje sonoro, "El paisaje sonoro de Vancouver"15   como también las experiencias y gra-
baciones sonoras de Hildergard Westerkamp, principalmente su ensayo en donde describe 
y compara el paisaje sonoro de la ciudad de Brasilia, con el paisaje sonoro de Nueva Delhi, 
argumentando la necesidad de incluir el diseño sonoro de una ciudad al momento de ser 
plani�cada, luego de evidenciar la deplorable condición sonora del paisaje de Brasilia. 

13   Krause, Bernie, The Great Animal Orchestra: Finding the Origins of Music in the World's Wild Places. (New 
York, Little Brown and company, 2012) pág. 278-279. 
14   Davis, B., Turax, B., Schafer, R., Five Village Soundscapes, (A.R.C. Publications, 1977). 
15   World Soundscape Project, The Vancouver Soundscape, (Vancouver, Simon Fraser University [cd audio 
online] 1973) 

En este sentido Hildegard además menciona la ausencia de lo que ella llama hito sonoro 
en Brasilia, aquellos sonidos que dan voz y de�nen una comunidad en especí�ca, y que lo 
encuentra �nalmente fuera de la ciudad. 16

En Chile el estudio de la sonoridad, así también los elementos sonoros identitarios del país 
han sido tratados por músicos y cantautoras como Margot Loyola y Violeta Parra, quienes 
sin duda dedicaron gran parte de sus vidas a la recopilación y difusión de dichos elementos 
identitarios. Sin embargo, el estudio del paisaje sonoro -de manera formal- en Chile es tema 
reciente. El primer estudio formal se realiza el año 1999, cuando el Fondo Nacional para el 
Desarrollo de la Cultura y Artes, aprueba la realización del proyecto Patrimonio Sonoro de 
la provincia de Valdivia, a manos del ingeniero acústico Luis Barrie 17.  El proyecto buscaba 
el rescate de patrimonio inmaterial de ciertas comunidades indígenas del país: comunida-
des mapuches y los habitantes de rapa-Nui. El desarrollo de este trabajo describió la impor-
tancia de la oralidad como primera fuente de estudio y forma comunicativa de las comuni-
dades, debido a la inexistencia de un sistema lecto-escritura: la oralidad constituye, no sólo 
la forma tradicional de educación, sino el corpus intangible de conocimiento, creencias y 
organización. En palabra de Luis Barrie el proyecto signi�caba un proceso de documenta-
ción en torno al rescate patrimonial y la trilogía fundamental: Sonido – Memoria - Palabra. 
El audio se convertía entonces en una poderosa herramienta de representación del pasado18. 
Además, este vínculo es proyectado por Barry Truax sosteniendo que las implicancias del 
pasado están en el diseño futuro del paisaje sonoro 19. 

El proyecto �nalizó con la realización de un texto investigativo y la creación de Cd’s con la 
información acústica oral recopilada en las comunidades -tanto conversaciones, sonidos y 
cantos- que sirvieron como base de materialización de estos elementos inmateriales, para su 
futura difusión o disfrute mismo de la comunidad. 

16   Westerkamp, H., Paisajes Sonoro de ciudades: El paisaje Sonoro de Brasilia y Paisaje Sonoro de Nueva 
Delhi, en (Bifurcaciones núm.17 ,2014).
17   Salazar, Ana María. Paisaje Sonoro en Chile, Pérdida auditiva por contaminación acústica laboral en San-
tiago de Chile, (Barcelona, Universitat de Barcelona, 2012) Pág. 51-56..
18   Barrie, L., Patrimonio, oralidad y paisaje sonoro, (Santiago, Centro virtual Cervantes [online], 1999), pág. 2.
19   Turax, B., World Sound Project, Sound Heritage, Vol. III, N°4, (Vancouver, Simon Fraser University, 1974).
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Fig. 3, Elementos sonoros registrados en la investigación.
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OBJETIVOS

Objetivo General

1.- Aportar a la identidad del Maule a través de la representación de su sonoridad.

Objetivos especí�cos

1.- Identi�car elementos sonoros, a partir de piezas literarias de alguno de los prin-
cipales autores de la región del Maule. 

2.- Levantar lugares estratégicos de la sonoridad del territorio, a partir de las piezas 
literarias mencionadas.

3.- Recopilar los sonidos de estos lugares mediante grabaciones de campo.

4.- Representar cartográ�camente al Maule, utilizando la sonoridad del territorio 
como medio de exploración.
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METODOLOGÍA

Suponer el estudio de la sonoridad de la región conlleva a preguntarse en primer lugar cuá-
les son los elementos sonoros que conforman la totalidad del paisaje sonoro del Maule. el 
cómo estudiar la sonoridad de la región y cuáles son estos elementos sonoros, a sabiendas 
que, en la actualidad, no vivimos en una zona que goce de sus mejores épocas. Por lo demás, 
el paisaje ha cambiado bruscamente en los últimos años debido a la sequía y el arribo de 
industrias a la zona cordillerana que di�cultan aún más la tarea de entender cuáles son los 
elementos identitarios que podemos captar a través del estudio sonoro. Por lo cual se hace 
indispensable el elemento humano, la oralidad, la escritura y los testimonios como fuente 
principal de búsqueda. Sin embargo, debido al contexto pandémico del año 2020, los viajes 
y las entrevistas a los pobladores antiguos de la región, se proyectan infrecuentes y difíciles 
de realizar, pero surge una posibilidad: si bien la oralidad es parte importante para el relato 
a realizar, la escritura también lo es, y en esta región en particular, la palabra escrita pare-
ciera estar profundamente entrelazada al habitar Maulino a largo del tiempo. Así lo advierte 
el poeta y profesor Bernardo González Koppmann, en su ensayo Identidad y poesía en 
la Región del Maule: ”Por algunas misteriosas razones de índole geográ�cas, históricas o 
sociológicas, el maulino siempre ha destacado en el concierto literario nacional. Valga men-
cionar aquí a Pedro Antonio González, Jorge González Bastías, Max Jara, Pablo de Rokha, 
Pablo Neruda, Eduardo Anguita, Jorge Gómez Corea y Efraín Barquero, entro otros, para 
dar muestra cabal de una disciplina que ha proporcionado a nuestra zona cuatro premios 
nacionales y un premio Nobel, todos en el género poesía”. 20

Es por tanto que la literatura y poesía surgen como una guía, y la manera más directa e idó-
nea de estudiar los elementos identitarios que conforman los paisajes sonoros de la zona, 
¿qué nos plasmaron los literatos maulinos de los sonidos que conforman nuestra región? 
¿Cuáles son los sonidos que identi�can la alta cordillera, el valle, el secano, la costa? De esta 
manera tanto poetas como literatos cercanos al paisaje, sus sabores, olores y por supuesto 
sonidos, son el principal medio para poder iniciar la representación del mapa de sonidos en 
cuestión. Dilucidando algunas luces de esto, Bernardo González nos menciona al Río Maule 
como eje primordial en la con�guración de esta literatura: “Se ha considerado por algunos 

20   González, B., Río Maule y poesía, Identidad y poesía en la región del Maule, (Concepción: Ponencia en la 
Universidad de la santísima Concepción, 2012) Pág. 3-4.

estudiosos al río Maule y a su �ujo mítico y aglutinador como elemento primordial en la 
con�guración de nuestra personalidad poética” 21. (Fig. 3.1)

Sin embargo, es necesario mencionar, debido a la extensión del trabajo y a la numerosa 
cantidad de literatura Maulina, que el trabajo se limitará a utilizar como guía la literatura 
de los autores mayormente reconocidos. De esta manera se ubicarán indicios de elementos 
sonoros identitarios, basados en la con�anza a la cercanía perceptual de los literatos con la 
tierra maulina y se los ocupará como guía de estudio para entender la sonoridad de la re-
gión. Luego de se realizó un levantamiento de lugares en el territorio descritos mayormente 
a través de elementos sonoros, es decir, lugares donde la sonoridad del territorio ejercía 
mayor presencia a través de las descripciones de los poetas y literatos Maulinos.

Posterior a la identi�cación de estos elementos sonoros, y del levantamiento de lugares es-
tratégicos de la sonoridad, se realizó una exploración sonora presencial de dichos territo-
rios, para así comprender y registrar la presencia de los elementos sonoros que nos mencio-
naron los textos. Además de identi�car algunos elementos que conforman el espacio sonoro 
actual el territorio. Para acotar el registro, se entenderá un lugar por cada zona geográ�ca de 
la región a lo largo del Río Maule: Alto Maule (Cordillera), Valle Central en su aproxima-
ción con el Secano, y Desembocadura (Costa).

Posterior a esto, se hará una cartografía sonora del lugar, dilucidando los sitios en donde se 
captó el sonido en el territorio, y �nalmente una representación de la sonoridad registrada 
a través de los registros de campo transformados en un montaje sonoro, similar a una com-
posición tanto arquitectónica como musical 22 . 

21   González, B., Río Maule y poesía, Identidad y poesía en la región del Maule, (Concepción: Ponencia en la 
Universidad de la santísima Concepción, 2012). 
22   Otondo, Felipe. Chris Watson: escuchando las vibraciones de la tierra, Paisajes sonoros reales e imagia-
rios en Resonancias vol. 22, n°42, (Chile: Universidad Austral de Chile, 2018) Pág. 131-141.
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Referencia es lo hecho por compositores como Chris Watson, Murray Schafer, John Cage 
o Emma Kate Matthews como también actores del mundo de la arquitectura como Iannis 
Xenakis o los diagramas de Kevin Lynch. 23 24 25

Finalmente es necesario mencionar el cómo se realizaron estos registros sonoros en los te-
rritorios explorados. Cada lugar tiene una manera diferente de registrar dependiendo de las 
condiciones y los sonidos presentes, pero en general se utilizaron dos grabadoras de mano, 
Zoom h1n y Zoom h4n, además de micrófonos externos en algunos casos donde el clima 
di�cultaba captar dichos sonidos. Posterior a esto se realizó un montaje sonoro juntando 
todos los sonidos registrados y generando un relato en su temporalidad. Este montaje sono-
ro pretende construir la intención de la espacialidad sonoro del territorio registrado.

23   Recomiendo revisar obras de este tipo como: Winter, de Chris Watson; Fontana Mix (Orange/Tan), de John 
Cage; Spatiosonic Constructs, de Emma Kate Matthews; Miniwanka, de R. Murray Schafer; Pithoprakta, Ianis 
Xenakis, entre otros. [online, ver referencias]. 
24   Pérez, Fernando. Ianis Xenakis, La arquitectura de la música�����H�Q���(�G�L�¿�F�R�Q�H�V���$�5�4�����������6�D�Q�W�L�D�J�R�����3�R�Q�W�L�¿�F�L�D��
Universidad Católica de Chile, 2009) Pág. 70- 73.
25   Lynch, K. La imagen de la ciudad (Barcelona: Editorial Gustavo Gili, 1998) Pág. 87 - 116. Fig. 3.1, Literatura del Maule consultada. Metodología que sirvió como guia del proceso de investigación.
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Fig. 4, Levantamiento de los lugares representativos en la sonoridad del Maule, y una aproximación de sus elementos.
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DESARROLLO 

1.- EL RIO MAULE COMO TONALIDAD PRINCIPAL DE TERRITOIO

El territorio maulino se proyecta como una zona literaria esencial y preponderante del país, 
junto al Norte chico descrito por las palabras de Gabriela Mistral, y la indómita Araucanía, 
cuna del poema épico del país. Por ende, se hace medianamente obvia la idea de recurrir 
a los numerosos textos literarios como fuente primaria de búsqueda del acontecer sonoro 
pasado y presente. 
El paisaje sonoro del Maule se evidencia raudamente en las primeras búsquedas en dichos 
textos literarios, de la mano de su primer y quizás más importante componente de la bio-
fonía de la zona: el poderoso Río Maule. Así lo evidencia, como ya es mencionado, el poeta 
González Koppmann, considerando al río Maule como elemento primordial de la con�gu-
ración poética del territorio, cuna de la formación identitaria 26. 

De la misma manera lo hace el poeta Manuel Francisco Mesa Seco, bajo esta re�exión: 
“Al parecer el río de las nieblas, como en toda creación, se ha ido transformando en un río de 
luz… En un tiempo fue la frontera del país naciente. Para el inca, el descubridor, el conquis-
tador y el revolucionario de la Independencia. El Maule era eso. Lo conocido y lo por conocer, 
lo conquistado y devenir, lo permanente y lo inestable” 27. En este mismo sentido, el poeta 
Mariano Latorre, uno de los precursores de la descripción del paisaje maulino, retrata al 
río maule inmediatamente en las primeras líneas de su libro Cuna de Cóndores, como el 
elemento sonoro que le da tonalidad -Keynote- al territorio:  

“El bandido atravesó despacio el puentecillo encaramado sobre la corriente sonora del Maule 
sin que su aspecto distraído denunciase la angustia que hormigueaba en su cuerpo y lo hacía 
apretar sus pantorrillas a los ijares del caballo para no clavar las espuelas y escapar desatina-
do”. 28

26   González, B., Sobre el ser maulino, Identidad y poesía en la región del Maule, (Concepción: Ponencia en la 
Universidad de la santísima Concepción, 2012) Pág. 2-3. 
27   Latorre, Mariano. Risquera Vana, Cuna de Cóndores, (Santiago: Imprenta Universitaria, 1918) Pág. 15. 
28   Manuel Francisco Mesa Seco, en González, B., Río Maule y poesía, Identidad y poesía en la región del 
Maule. (Concepción: Ponencia en la Universidad de la santísima Concepción, 2012) Pág. 3 - 4.
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Ya en el valle, en su aproximación con el secano, en las llamadas tierras pobres, Gonzál 
Bastías le dedica innumerables prosas, en donde describe el cansado andar de esta parte del 
territorio en conjunto a los sonidos serenos del a�uente: 

“Murmura río, canta tu canto,
Tan viejo y desigual, tu canto triste,

Eres el mismo y eres diferente,
Te espera el mar, te recibe y te espera,

Murmura, río, canta tu canto.
En la tristeza de los saucedales

Flota la bruma de que te revistes.
En los follajes tu canto se queda” 29

Finalmente, en su desembocadura, el río Maule se convierte en mar, no sin antes luchar 
contra esta inevitable situación. Aquí es donde la tonalidad del río, casi omnipresente en 
los relatos que tratan la sonoridad, se alza con muchísima fuerza el su choque contra el mar 
para luego diluye cediendo el protagonismo tonal al océano mismo. Así lo evidencia Ma-
nuel Francisco Mesa Seco a través de este párrafo:

“Nací a pocos metros del río Maule, en la calle Montt de Nueva Bilbao, que después man-
charon, llamándolo Constitución. Ese día estaba consagrado a Júpiter y en el zodíaco rei-
naba Leo. Mi primera canción de cuna debió ser el atronador combate de las aguas en la 
desembocadura del río. La barra del Maule era un constante acompañamiento coral de 
nuestra vida.” 30

29   González Bastías, J., Junto al margen, Vera Rústica, en Cuadernos de poesía n°6, (Santiago: Imprenta 
Universitaria: Empresa Letras, 1933) Pág. 31 – 32.
30   Mesa Seco, Manuel. ¿Quién Soy? en Quién es quién en las letras chilenas, 1976-1985, (Santiago: Agrupa-
ción Amigos del Libro, 1977) Pág. 5.  

Mesa Seco también nos cuenta algunos detalles de la percepción sonora de la barra: 

“El río, en Constitución y a lo largo de su trayecto: es un elemento vital, pero también ame-
nazador. ¿Para alguno? Maule -maulelfú-, signi�ca río de las nieblas; para otros, es el río de 
las lluvias. La verdad es que puede signi�car las dos cosas. La niebla se encajona en su lecho 
y cuando las lluvias interminables riegan sus a�uentes, que vienen de lejanas latitudes de 
bosques y cordilleras, crece como un gigante potencialmente rebelde, de lomo encorvado, arras-
trando animales, troncos, árboles, techumbres, botes. Y en la barra, luchando contra el mar, se 
empeña en una guerra verbal y de�nitiva. Por eso el canto de la barra era indicador, según sus 
sonoridades, del buen o el mal tiempo.” 31

De los retazos sonoros extraídos de alguno de estos textos mencionados, se mani�esta cla-
ramente la sonoridad del rio Maule como un elemento que trasciende a todos los relatos. 
Omnipresente en su sonoridad y en la percepción auditiva que los literatos y poetas tienen 
respecto al habitar de la región del Maule. Es por ello, que se entiende al río como elemento 
tonal, organizador de la sonoridad presente en el territorio y primera fuente indicadora o 
guía del camino a seguir en el estudio de la sonoridad de la región del Maule.

31   Mesa Seco, Manuel. ¿Quién Soy? en Quién es quién en las letras chilenas, 1976-1985, (Santiago: Agrupa-
ción Amigos del Libro, 1977) Pág. 30.   
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2.- LUGARES DE ESTUDIO

Como se mencionó con anterioridad, los elementos sonoros son presentados en los textos 
de manera frecuente. El poeta y el literato conocen de primera fuente estos sonidos en base 
a sus experiencias, como también debido a su estrecha relación con el paisaje, y así mismo 
a la tradición oral de estos lugares. Sin embargo, no todos los autores hablan del total del 
territorio de la región. Cada cual menciona sus experiencias más cercanas con el lugar de 
nacimiento, mayor estadía, y/o vínculo más próximo. Es por esto, que se hace necesario 
dividir el territorio en tramos, guiados por nuestra tonalidad principal, el río Maule, como 
ente compositor, con�gurador y organizador de las demás localidades. De esta manera se 
analizará el Alto Maule, el Valle central en su aproximación con el secano interior, y �nal-
mente la Desembocadura. 

No obstante, en el transcurso de la investigación, y de manera coincidente, tres lugares 
del territorio surgieron como aquellos reiteradamente descritos, como también así mayor-
mente descritos en lo que sonoridad respecta: comenzando por el Alto Maule, el Fundo 
Curillinque y sus alrededores en su relación con la ex aduana del sector Melado, lugar de en-
cuentro de arrieros chilenos y cuyanos. Este territorio es referido sonoramente por autores 
como Pablo de Rokha y Mariano Latorre; luego nos encontramos con la aproximación del 
valle con el secano interior, así mismo del Río Claro con el Maule. En esta parte del territo-
rio, autores como Valeria Maino y Jorge González Bastías hacen referencias de elementos 
sonoros en la zona de Perales y así también en su eje norte con el poblado de Corinto; y 
�nalmente en el paisaje de la desembocadura, autores como Manuel Francisco Mesa Seco 
y nuevamente Valeria Maino, hacen referencia sonora en la actual ciudad de Constitución, 
ex nueva Bilbao. (Fig. 4)

Estos tres lugares del territorio fueron identi�cados en los relatos debido a su importante 
carga histórica – sonora, posteriormente en la investigación se analizará con mayor cuidado 
aquellos elementos sonoros extraídos de dichos relatos. De la misma manera los lugares 
señalados utilizados como casos de estudio para las grabaciones de campo.
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3.- LA REPRESENTACIÓN

Utilizar la sonoridad como medio de exploración para representar el territorio, supone en 
primera forma entender cuál es el espacio sonoro de dicho territorio, los elementos que lo 
conforman y así también su disposición en el territorio de la región. De esta manera, tene-
mos que partir de la a�rmación que aparte del espacio físico del territorio, existe un espacio 
sensorial poco explorado y que esta investigación se determina a estudiar, a través de la so-
noridad como forma de exploración para representar el territorio del Maule. Considerando 
además a la sonoridad del territorio como una forma de patrimonio inmaterial de la región.

Como se mencionó con anterioridad, el primer paso de la investigación es reconocer aque-
llos elementos sonoros que conforman el paisaje sonoro del Maule, aquellos que conlleven 
una carga identitaria, y que exploramos a través de dos maneras. La primera a través de la 
literatura del Maule, la cual nos sirve de guía para reconocer dichos elementos, como tam-
bién el lugar del territorio en donde ocurren. Este primer acercamiento nos permite generar 
una lista de elementos sonoros que caracterizan al lugar en cuestión, como también así 
geolocalizar estos lugares en el territorio, y por consecuencia, podemos hacernos una idea o 
croquis del espacio sonoro que habita en esta fracción del territorio. Una vez identi�cados 
los elementos sonoros, y así también los lugares, ocurre la segunda aproximación, que es 
la de visitar dicha parte del territorio. Estas visitas tienen por objetivo realizar grabaciones 
de campo para que, en primer lugar, podamos distinguir en el territorio aquellos elementos 
que nos menciona la literatura del Maule. De la misma manera si estos elementos se en-
cuentran aún presentes en el territorio, como también entender ciertos elementos sonoros 
nuevos que fueron siendo identi�cados a través del desarrollo de la investigación, mediante 
la exploración empírica del lugar. Estos dos pasos permitieron la compresión del espacio 
sonoro del territorio, la disposición de los elementos que conforman dicho espacio y así 
también la intensidad de los elementos sonoros y su duración temporal. 

Fig. 5, Lenguaje simbólico, representativos de los elementos sonoros registrados.
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La representación sin embargo comenzó en el primer acercamiento. Sabiendo que com-
prender el espacio sonoro del territorio suponía una tarea difícil se realizaron croquis o 
collages de los tres territorios en estudio, que permitieron, de forma temprana, comprender 
la dimensión sonora del espacio en el territorio 32.  De esta manera se entrelazaron dibujos 
cartográ�cos del territorio, con frases extraídas de la literatura Maulina y que nos contaban 
de las sonoridades existentes en esta parte del territorio. Así también se incluyeron dibujos 
de los mismos autores protagonistas del relato. Este gran collage o croquis, es la primera 
forma de representación en dibujo del espacio sonoro del territorio en estudio, y nos per-
mite entender a manera de resumen dicha dimensión sonora. (Fig. 1; Fig. 7; Fig; 11; Fig 15)

Luego de esto se realizaron las mencionadas travesías sonoras para identi�car los elementos 
sonoros en el territorio físico. De estas travesías se grabaron diferentes elementos sonoros 
que en su totalidad nos dan una aproximación del paisaje sonoro de la parte del territorio 
en estudio. Para generar esta totalidad que nos permitiera reconocer el espacio sonoro del 
lugar, se realizó un montaje sonoro 33 . En resumen, esto consiste en montar todos los so-
nidos captados en el territorio en estudio y mezclaros en una sola pista. Las 3 pistas de los 
3 casos en estudio suponen un orden sonoro: en donde se inicia con los elementos sonoros 
presentes en un Maule antiguo y que nos cuentan los autores estudiados, para posterior-
mente ir desarrollando esta composición hacia los elementos sonoros actuales que fueron 
identi�cados a través de las exploraciones en el territorio presente. (Fig. 10; Fig; 14; Fig. 18)
El siguiente paso fue entrar de lleno a gra�car dicho montaje sonoro y así también ubicarlo 
en su lugar respectivo del territorio. 

32   Con este primer acercamiento, hago referencia a los collage o croquis de presentación que parten cada 
�X�Q�R���G�H���O�R�V���F�D�S�t�W�X�O�R�V���G�H�G�L�F�D�G�R�V���D�O���D�Q�i�O�L�V�L�V���G�H���O�R�V���H�O�H�P�H�Q�W�R�V���V�R�Q�R�U�R�V���L�G�H�Q�W�L�¿�F�D�G�R�V���H�Q���O�D���O�L�W�H�U�D�W�X�U�D���G�H�O���0�D�X�O�H����
(Figuras) Estos dibujos sirvieron como ejercicio de sinestesia, para comprender de manera temprana el espacio 
�V�R�Q�R�U�R���G�H���F�D�G�D���S�D�U�W�H���G�H�O���W�H�U�U�L�W�R�U�L�R�����<���V�H���S�H�U�¿�O�D�Q���F�R�P�R���O�D���S�U�L�P�H�U�D���I�R�U�P�D���G�H���U�H�S�U�H�V�H�Q�W�D�F�L�y�Q���G�H���O�D���V�R�Q�R�U�L�G�D�G���G�H�O��
Maule. 
33   Los montajes sonoros realizados consisten en la combinación de todas las grabaciones de campo que 
�V�H���U�H�D�O�L�]�D�U�R�Q���H�Q���O�R�V���W�H�U�U�L�W�R�U�L�R�V���P�H�Q�F�L�R�Q�D�G�R�V�����(�V�W�R���V�H���K�L�]�R���F�R�Q���H�O���¿�Q���G�H���S�R�Q�H�U���p�Q�I�D�V�L�V���H�Q���O�D���F�R�P�S�U�H�V�L�y�Q���G�H�O��
espacio sonoro de los lugares. En este sentido recomiendo leer: Otondo, Felipe. Chris Watson: escuchando las 
vibraciones de la tierra, Paisajes sonoros reales e imagiarios en Resonancias vol. 22, n°42, (Chile: Universidad 
Austral de Chile, 2018) Pág. 131-141. Fig. 6, Diagrama explicativo de la representación del montaje sonoro.
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Gra�car la pista del montaje sonoro, que nos muestra la forma bidimensional del espacio 
sonoro del lugar, supuso una tarea compleja. Que se resolvió a través de generar un lenguaje 
simbólico representativo de los sonidos captados. (referencias a las �guras faltantes) Para 
esto se tomaron en cuenta referencias grá�cas como lo hecho por los músicos John Cage, y 
Raymond Murray Schafer a la hora de dibujar las partituras de sus composiciones contem-
poráneas. 34 (Fig. 5)

De esta manera, en semejanza a lo hecho por estos músicos, se realizó un dibujo por cada 
montaje sonoro, a forma de partitura: de lectura izquierda a derecha, enmarcado en un 
tiempo determinado -por la pista del montaje- y en donde las notas musicales son reem-
plazadas por los símbolos de los elementos sonoros captados en el lugar. Además de esto 
la representación de este montaje muestra una aproximación de la distancia espacial de los 
elementos sonoros que lo conforman, expresado por una barra de distancia (metros) a su 
izquierda, y así también una de tiempo (segundos), en la parte inferior. Posterior a esto se 
gra�có el plano de los lugares en donde se captaron lo sonidos. (Fig. 6)

De esta manera se pudieron realizar planos cartográ�cos que permitieron representar al 
Maule a través de sus sonidos, pero esta vez con mayor mesura de la distinción y disposi-
ción de los sonidos en el territorio. Se hizo un entrecruzamiento del plano cartográ�co del 
territorio, identi�cando los lugares en donde se captó el sonido, y así también, detallando 
su ubicación a través de coordenadas de geolocalización. Finalmente se entrecruzó esta 
información con la forma grá�ca del montaje sonoro del lugar, dando como resultado la 
representación del paisaje sonoro, y de esta manera, del espacio sonoro de los territorios en 
estudio. Por último, cabe destacar que dicha representación se complementa con el audio de 
montaje sonoro del cual se genera.

34   En este sentido, recomiendo revisar obras como New River Watercolor, Series I, No. 3; Not Wanting To Say 
Anything About Marcel, II; Fontana Mix (Orange/Tan) de John Cage; y también Miniwanka de R. Murray Schafer 
[online] 
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4.- ALTO MAULE

4.1.- Elementos sonoros en la literatura

La cordillera del Maule es sin duda uno de los territorios más descritos con respecto a la 
sonoridad de la región. Pablo de Rokha y Mariano Latorre son los mayores descriptores de 
este territorio, que actualmente vive el cambio más reciente en lo que paisaje respecta. Esto 
debido a la aparición repentina de varias centrales hidroeléctricas y antenas de alta tensión 
que están poblando el territorio a lo largo del río Maule. Sin duda, el lugar recurrente en 
lo que sonoridad respecta, en las descripciones de la antigua literatura del Maule es el fun-
do Curillinque, o Curillinqui. Pablo de Rokha describía la vida dentro del fundo de esta 
manera: “Los potreros curillincanos, sonriendo de esteros felices, en los que pastan la alfalfa 
divinamente mojada las vacadas de otra banda, son grandiosos; pían los quehueltes, gritan los 
arrieros y baqueanos y braman los toros oliendo a arrayán de la montaña”. 35 

En otras descripciones el mismo autor se re�ere a los arrieros del lugar: “Cuyanos o curi-
llincanos, los ganados huracanados, o bramando o balando, con la yegua madrina a la van-
guardia, y los arrieros en sus mulares cordilleranos, polvosos como remotos catres de bronce”.36 

De Rokha menciona además: “Recuerdo mis mocedades (porque yo también fui niño), cuan-
do a la espalda de un pi�o que atronaría ciudades, sombras de otras edades, caballero secular, 
hijo de puma o jaguar fui por Curillinque adentro tras del cencerro, al encuentro del rodeo 
del lugar. Toca el aldabón hispánico la huasca de los arrieros y por entre los aperos truena un 
ferraje mesiánico (…)”. 37

35   De Rokha, Pablo. �+�H�U�i�O�G�L�F�D���U�R�P�i�Q�W�L�F�D�����(�O���F�R�V�W�L�Q�R���\���H�O���F�R�U�G�L�O�O�H�U�D�Q�R���F�D�Q�W�D�Q���D���X�Q�D���¿�J�X�U�D���L�Q�H�[�L�V�W�H�Q�W�H�����H�Q���(�O��
amigo piedra, (Santiago: Ediciones Biblioteca Nacional, 1989). 
36   De Rokha, Pablo. Tonada a la posada de don Lucho Contardo en Mis grandes Poemas – Antología (San-
tiago: Editorial Nascimiento, 1969) Pág. 271. 
37  De Rokha, Pablo. Los arrieros cordilleranos, en Mis grandes Poemas – Antología (Santiago: Editorial Nasci-
miento, 1969) Pág. 195 – 204. 
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De las palabras de Pablo de Rokha, podemos evidenciar con cierta certeza que el llamado 
Curillincano es de alguna manera, sinónimo del arriero Maulino. Es por ende que el arriero 
y su habitar cordillerano, se vislumbran como los principales protagonistas de la sonoridad 
de este territorio, en lo que dimensión antropofónica respecta. Tal como lo describía De 
Rokha, el arriero a través de sus gritos que rebotan entre las montañas, el tronar de sus 
aperos golpeándose sobre los caballos, y el sonido de la huasca agitada en la marcha del pas-
toreo arriero, van con�gurando la sonoridad de este territorio. De Rokha además menciona 
a los cantos arrieros y cuyanos, llamados tristes:

“Los viejos arrieros que entraban ganado de la Argentina a la República de Chile, por el Res-
guardo del Melao, por ejemplo, cantaban canciones cuyanas. (cita) El poeta también men-
cionaba: “y bajan la panzada con guarapón de Curtiduría y avellanas bien retostadas del 
Culenar maulino, Maule abajo o con queso asado, de aquel que huele a coironal cuyano o a 
“triste”, cantado por arriero, allí por el Resguardo de Las Lástimas". 38

El arriero, además, está estrechamente vinculado con la dimensión biofónica del paisaje: 
el ganado. Que representa aquello también descrito reiteradamente por los autores, como 
elementos sonoros característicos del paisaje cordillerano. El mismo de Rokha lo describía 
en las líneas ya mencionadas a través del piar de los queltehues, aves presentes en el andar 
arriero, o los ganados huracanados, mediante el bramado de los vacunos así también el 
balar de las ovejas entre las montañas. Mariano Latorre describe acontecimientos similares 
de la siguiente forma: 
“Al calmarse el viento, las ovejas descarriadas, pasaron aglomerándose por allí, sin sospechas 
que su salvador dormía bajo el cuerpo del ave altanera que, con sólo su presencia, había revo-
lucionado la idílica paz del rebaño. Oyóse balar de ternerillos y de vacas. Estos eran tranquilos, 
prolongados, semi envueltos en la armonía de las cascadas que volvían de nuevo a entonar su 
salmodia cristalina al abrigo de la sonora concavidad del cajón.” 39

38   De Rokha, Pablo. Los arrieros cordilleranos, en Mis grandes Poemas – Antología (Santiago: Editorial Nas-
cimiento, 1969) Pág. 347.
39  Latorre, Mariano. La epopeya de Moñi, Cuna de Cóndores, (Santiago: Imprenta Universitaria, 1918) Pág. 
64.

De esta última cita podemos describir la tercera dimensión del paisaje sonoro: la geofonía 
del contexto cordillerano. Sin duda, el autor que más re�ere a descripciones del paisaje 
sonoro en contexto cordillerano es Mariano Latorre. Así lo expresa en reiteradas ocasiones 
como la ya mencionada corriente sonora del Maule, incluida en las primeras líneas del libro 
Cuna de Cóndores, dándonos luces de cómo es el contexto sonoro en el que se desarrolla 
la historia 40. Es además en este mismo texto en donde el autor cita reiteradamente al fundo 
como uno de los lugares del acontecer del relato y describe algunos elementos sonoros del 
paisaje: 

“Recordaba aquel tiempo con increíble precisión de detalles. Curillinqui no había cambiado 
gran cosa: la misma casa y el mismo nogal y sobre ella, levantando sus rojizas protuberancias, 
veteadas de nieve, cubría el cielo purísimo el coloso andino, la sierra muda e inhospitalaria. Al 
pie de la montaña, arraigados en las grietas de las piedras, en�laban regularmente sus copas 
cónicas y obscuras los cipreses, y lamiendo la base granítica de las colinas, se deslizaba el río en 
bulliciosa carrera hacia el valle central”. 41

Mariano Latorre nos ofrece además descripciones completas del paisaje sonoro: “En su rugir 
incansable fundíase todos los ruidos de la sierra: sordo rasgarse de nieves, cristalino fracaso 
de agujas de hielo al caer hacia las quiebras de rocas, eglógico canto de espumas o bramidos 
roncos en las sonoras gargantas. Sólo se calmaba su rugido al atravesar el cajón y disolverse en 
el aire, quito e inmenso que es como un océano de viento dormido”. 42 

Estas son algunas de las muchas citas con lo que el autor describe la sonoridad del territorio 
cordillerano Maulino. Entre algunas otras podemos encontrar elementos sonoros que con-
forman el paisaje como: “oyóse el huac huac de un zorro, el estrépito de la granizada como 
el eco resonante de un golpe en terreno pedregoso, o la en la sonora transparencia del aire 
cordillerano”. 43

40   Latorre, Mariano. Risquera Vana, Cuna de Cóndores, (Santiago: Imprenta Universitaria, 1918) Pág. 15. 
41   Ibidem, Pág. 16. 
42   Ibidem, Pág. 133. 
43   Ibidem, Págs. 10, 35, 54, 65, 122, 133,214. 
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Fig. 8, Elementos sonoros del Alto Maule, registrados en la literatura.

Fig. 8.1

Fig. 8.4

Fig. 8.7

Fig. 8.2

Fig. 8.5

Fig. 8.8

Fig. 8.3

Fig. 8.6

Fig. 8.9

Fig. 8.1 , Ganado arreado, Valle de las verana -
das.
Fotografía extraída de “El Maule dibujado por el 
arriero. Trayectos, toponimias, herramientas y 
habitabilidad”, pág.37

Fig. 8.2 , Ganado arreado, sector Cajón de Ga -
laz. 
Fotografía extraída de “El Maule dibujado por el 
arriero. Trayectos, toponimias, herramientas y 
habitabilidad”, pág.49.

Fig. 8.3 , Arrieros y ganado, Valle de las vera -
nadas
Fotografía extraída de “El Maule dibujado por el 
arriero. Trayectos, toponimias, herramientas y 
habitabilidad”, pág.37.

Fig. 8.4 , Ganado cruzando el río, sector Agua 
Buena.
Fotografía extraída de “El Maule dibujado por el 
arriero. Trayectos, toponimias, herramientas y 
habitabilidad”, pág.38.

Fig. 8.5 , Vista en elevación de cumbres, Fundo 
Curillinque
Fotografía tomada por Francisca Valenzuela.

Fig. 8.6 , VArriero subiendo el sector de La Es -
calera
Fotografía extraída de “El Maule dibujado por el 
arriero. Trayectos, toponimias, herramientas y 
habitabilidad”, pág.38.

Fig. 8.7 , Apero arriero, 
Fotografía extraída de “El Maule dibujado por el 
arriero. Trayectos, toponimias, herramientas y 
habitabilidad”, pág.49.

Fig. 8.8 , Elementos de uso arrieros,
Fotografía extraída de “El Maule dibujado por el 
arriero. Trayectos, toponimias, herramientas y 
habitabilidad”, pág.43.

Fig. 8.9 , Espuelas, lementos de uso arrieros
Fotografía extraída de “El Maule dibujado por el 
arriero. Trayectos, toponimias, herramientas y 
habitabilidad”, pág.38.



52 53

Finalmente retomando a de Rokha, que también nos describe el paisaje sonoro de la cordi-
llera del Maule, de esta forma: “El cajón del Maule, sonoro, huracanado, me enseñó a enten-
der las existencias poderosas, arriesgadas, eternamente en el �lo del abismo entre hombre vivo 
y el hombre muerto”.  44

De lo mencionado con anterioridad desprendemos sin lugar a duda, que los elementos geo-
fónicos del territorio son los organizadores y protagonistas del paisaje sonoro cordillerano: 
Entre el vasto espacio del cajón sonoro del Maule, que reúne dentro de sí, a la corriente 
sonora del río, que a su vez se contrapone en ocasiones con el silencio de la sierra muda, y 
que a veces es interrumpida por el rasgar de las nieves o el estrepitoso de la granizada que 
resuena como eco golpeándose con el terreno pedregoso de la montaña o de la sonora trans-
parencia del aire cordillerano. 

4.2.- Elementos sonoros registrados

Como se mencionó con anterioridad de los textos de Pablo de Rokha y Mariano Latorre se 
in�ere el lugar en donde se realizaron las grabaciones de campo: El fundo Curillinque. Por 
ende, una vez entendidos los elementos sonoros mencionados en la literatura se realizó el 
estudio de las sonoridades en el terreno.

De las grabaciones en terreno junto con las descripciones de los autores, podemos a�rmar 
que los elementos que conforman el territorio del Alto Maule pareciesen estar en estrecha 
relación con la sonoridad del lugar. Son elementos torrentosos, de sonoridades punzantes, 
de variaciones drásticas entre el silencio de la montaña y estrepitosos sonidos como la to-
rrentosa corriente del Maule, o el galope raudo de un caballo o la huasca siendo agitada por 
el arriero

44   De Rokha, Entrevista extraída del Diario La Nación, (Santiago: Separata N°14, 1968) Pág. 7. 

Esta radical variación del sonido en el territorio pareciese estar re�ejada en distintas situa-
ciones que nos encontramos en la cordillera, comenzando por -como describía De Rokha- 
la violenta vida de los arrieros cordilleranos, aislados en las solitarias veranadas conviviendo 
con el bramido o balado del ganado, el eco sonoro de sus palabras rebotando en las monta-
ñas, y las pisadas del caballo, derribando piedras y haciéndolas sonar contra los murallones 
de la cordillera. Estas situaciones sonoras pueden ser contrastadas con el descanso arriero 
en el hogar, pausado y silencioso.

Otro elemento que re�eja esta variación sonora es el mismo río Maule, pausado a ratos, y 
bruscamente torrentoso en otros, a través de sus saltos. Uno de los elementos actuales que 
denotan esta relación radical sonora, son los automóviles que circulan por la -ahora- es-
tablecida ruta Pehuenche. Rompen el silencio de la montaña por pocos segundos con su 
raudo sonido de velocidad, para luego vaciar a la muchedumbre de turistas que cada vez 
son más frecuentes en los inviernos debido a las visitas a la nieve. No obstante, a esto, existe 
un elemento que está cambiando el paisaje drásticamente, pero no así su percepción sono-
ra. Las centrales hidroeléctricas, y las antenas de alta tensión comprenden una sonoridad 
sorda, es un fenómeno curioso, porque pareciesen estar fundidas en el paisaje a pesar de 
su escala monumental, pero se camu�an debido a su silencio. Estos elementos que están 
con�gurando el paisaje de manera habitual, poseen ruidos leves, tanto así que desvían la 
sonoridad del Río Maule, apaciguando sus aguas y sus huracanadas corrientes, a través del 
desvío de sus aguas y nivelación del fondo �uvial, que en consecuencia pareciesen estar 
apagando el paisaje sonoro circundante, y a su relación silencio – estruendo, que caracteriza 
el territorio cordillerano.
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Fig. 9, Elementos sonoros del Alto Maule, registrados en terreno.

Fig. 9.1
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Fig. 9.7 Fig. 9.8 Fig. 9.9
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Fig. 9.5

Fig. 9.3

Fig. 9.6

Fig. 9.1 , Vista del ganado en Curillinque, atrás 
antenas de alta tensión
Fotografía de elaboración propia, 2020.

Fig. 9.2 , Caída de agua, Central hidroeléctrica 
Curillinque 
Fotografía de elaboración propia, 2020.

Fig. 9.3 , Antenas de alta tensión en el Fundo 
Curillinque 
Fotografía de elaboración propia, 2020.

Fig. 9.4 , Central hidroeléctrica Curillinque
Fotografía de elaboración propia, 2020.

Fig. 9.5 , Antena de alta tensión en el Fundo 
Curillinque 
Fotografía tomada por Francisca Valenzuela, 
2020.

Fig. 9.6 , Compuertas, Central hidroeléctrica 
Curillinque 
Fotografía de elaboración propia, 2020.

Fig. 9.7 , Entrada Central hidroeléctrica Curillin -
que 
Fotografía de elaboración propia, 2020.

Fig. 9.8 , Arado a tractor
Fotografía de elaboración propia, 2020.

Fig. 9.9 , Auto en la carretera
Fotografía de elaboración propia, 2020.
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Fig. 10, Representación del montaje sonoro del Alto Maule.

Play
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Fig. 11, Primera aproximación del espacio sonoro del Valle - Secano, representación collage / croquis.
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5.- VALLE - SECANO

5.1.- Elementos sonoros en la literatura

Los elementos sonoros de esta parte del territorio han sido descritos por autores como Jorge 
González Bastías. El eterno protagonista de las tierras pobres nos cuenta de las sonoridades 
de esta fracción de la región del Maule de esta manera:

“Suben hasta las cimas, entre vahos de niebla,
resonancias lejanas de los montes y el río.

La noche transparente de visiones se puebla
y se dilata en cantos el espíritu mío.

Recoge los lejanos ecos de la hondonada
y vé la choza rústica junto al arroyo claro:
la ilusión de los niños al cielo abandonada,

la fé de los ancianos, grande en el desamparo”. 45  

Jorge González Bastías es, por tanto, el gran relator de las dimensiones geofónica y biofói-
nica, re�ejo de su cercanía con el paisaje de la región. Descripciones sonoras que podemos 
resumir en este párrafo del poema “Recogimiento”:

“Quién ha escuchado la oración humilde
que va por la hondonada,

uniéndose a la queja de las hojas
y al susurrar del agua?”. 46  

45   González Bastías, J., Cantos del Solar, El poema de las tierras pobres, en Cuadernos de poesía n°6, (San-
tiago: Imprenta Universitaria: Empresa Letras, 1933) Pág. 63 - 67.
46   González Bastías, J., Recogimiento, El poema de las tierras pobres, Cuadernos de poesía n°6, (Santiago: 
Imprenta Universitaria: Empresa Letras, 1933) Pág. 23 -25. 
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O también en este otro párrafo del poema “Cantos del Solar”:

“Suben hasta las cimas como voces lejanas
del río, el monte, el viento: voces trasnochadoras.
El río, el monte, el viento: cristalinas campanas

que marcan en la noche fatigada, las horas (...)” 47 

De esta manera el poeta nos relata en sus escritos de esta lentitud sonora que se percibe en 
esta pate del territorio, nos cuenta de elementos como: Los ecos de la hondonada, el cantar 
de la serranía, las resonancias de los montes, el susurrar del agua, el silbido que acompa-
ña al compás de los remos, y aquí es donde se hace presente también la sonoridad del río 
Maule, a través de versos como “Murmura río, canta tu canto” 48, o en el poema de “El viejo 
Guanay”.49 

Existe también un Maule muy antiguo, que es retratado a veces por González Bastías, pero 
que podemos encontrar en mayor manera en el libro de Valeria Maino, denominado como 
La navegación del Maule.  Este libro nos relata acerca de un Maule en donde el río era el 
principal protagonista como elemento de movilización. Por aquí surcaban grandes lancho-
nes, vapores y los conocidos Faluchos, que, cargados de materias primas del valle, empren-
dían rumbo por el Río Maule hasta llegar a las costas de Constitución, y de ahí inclusive 
hasta las costas de California. Además de esto, los vapores funcionaron de transporte de 
pasajeros, que desde el pequeño puerto en el sector de Perales, a las orillas del Río Maule, 
emprendían rumbo hacia Constitución, antes de la existencia del Ramal por su puesto. Es 
de suponer entonces, que este tiempo comprendía sonoridades que quizás ya no existan 
en esta parte del territorio. Sonidos que tienen que ver con la dimensión antropofónica del 
paisaje, tales como la muchedumbre de pasajeros, de barcos medianos navegando por el río, 
de los guanayes gritando, de muelles pequeños a borde río, etc. 

47   González Bastías, J., Cantos del Solar, El poema de las tierras pobres, Cuadernos de poesía n°6, (Santia-
go: Imprenta Universitaria: Empresa Letras, 1933) Pág. 63 - 67.
48   González Bastías, J., Junto al Margen, Vera Rústica, (Santiago: Soc, Impr. Y Litogr. Universo, 1924) 
Pág.31 - 32. 
49   Ibidem, Pág. 27 - 28.

Valeria Maino nos cuenta de un relato que hace una veraneante a �nales del siglo XIX, y que 
puede resumir las sonoridades presentes en este tiempo: "(...) el trá�co mantiene un centenar 
de embarcaciones que transportan a Constitución los productos de la provincia. Los viaje-
ros utilizan también este género de locomoción, agradable para personas poco apresuradas y 
amantes de lo pintoresco... las cuencas del río tienen aguas tranquilas sucedidas por aguas rá-
pidas, donde la quilla de los barcos más pequeños toca el fondo, el raspado y arrastre de piedras 
que golpean los bordes de la embarcación dan un sonido particular de sartén listo para freir.” 50 

González Bastías nos cuenta también alguno de estos sonidos, muy representativos de la 
dimensión antropofónica, a través de versos en el poema de “El viejo Guanay”:

“El río en sus corrientes de inverno
Mi voz recordará

Iza, vuelta, al trinquete, remo, suelta…” 51 

50   Maino, Valeria. Lanchones de río, La navegación del Maule. (Talca: Universidad de Talca, 1996) Pág. 194 
-195.
51   González Bastías, J., El viejo Guanay, Vera Rústica, (Santiago: Soc, Impr. Y Litogr. Universo, 1924) Pág. 
27 - 28. 
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Fig. 12, Elementos sonoros del Valle - Secano, registrados en la literatura.
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Fig. 12.1 , Panorama de la serranía.
Fotografía extraída de “Unidades de paisaje en 
torno al ramal Talca - Constitución”, pág.58

Fig. 12.2 , Panorma aéreo de Corinto.
Fotografía extraída de “Lo emergente y lo resis -
tente en la representación del secano interior 
del Maule”, pág. 39.
.
Fig. 12.3 , Paisaje del valle maulino, camino 
sector El Morro. Corinto.
Fotografía extraída de “Lo emergente y lo resis -
tente en la representación del secano interior 
del Maule”, pág. 49.

Fig. 12.4 , Falucho en la ribera del río Maule,
Fotografía tomada por Domingo Ulloa, 1925. 
Extraída de Biblioteca Nacional Digital de Chile.

Fig. 12.5 �����&�R�Q�À�X�H�Q�F�L�D���U�t�R���0�D�X�O�H�������&�O�D�U�R��
Fotografía de elaboración propia, 2020.

Fig. 12.6 , Viaje por el río Maule,
Autor desconocido, 1922. Extraída de Memoria 
Chilena, Biblioteca Nacional de Chile.

Fig. 12.7 , Vías en El Morro.
Fotografía de elaboración propia, 2020.
 
Fig. 12.8 , Río Maule, sector Perales,
Fotografía de elaboración propia, 2020.

Fig. 12.9 , Pequeño muelle en la ribera del río 
Maule,
Fotografía extraída de “Lo emergente y lo resis -
tente en la representación del secano interior 
del Maule”, pág. 169.
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5. 2.- Elementos sonoros registrados

De los textos mencionados principalmente por Jorge González Bastías y Valeria Maino se 
extraen los lugares en donde se realizaron las grabaciones de campo. Valeria Maino mencio-
na a la zona de Perales como puerto de inicio de las embarcaciones hacia Constitución52 , y 
de manera similar Jorge González Bastías menciona las serranías de las tierras pobres como 
protagonistas de sus relatos 53. 

Es por esto, que estos lugares fueron idóneos para captar las sonoridades identitarias del 
territorio. Una vez entendidos los elementos sonoros mencionados por los autores se rea-
lizó, por tanto, el estudio de las sonoridades en el terreno. En este sentido el Valle en su 
aproximación con el Secano, se percibió como un territorio de sonoridades pausadas, en 
donde los elementos sonoros nuevos que podemos encontrar en el presente, son escasos o 
de poco impacto en lo que sonoridad respecta. Algunos de estos elementos nuevos son la 
incorporación de maquinaria y tecnología agrícola, como tractores o cubiertas plásticas que 
se sacuden al contacto con el viento. Por su puesto otro de los elementos sonoros actuales 
son la presencia automovilística y de carretera, pero de baja incidencia en lo que sonoridad 
respecta, ya que los caminos siguen siendo en su gran mayoría de tierra y el �ujo vehicular 
es bajo.

Sin embargo, a raíz de la lectura de los autores, comprendemos que este territorio vive una 
ausencia de muchas de las sonoridades antiguamente presentes. Por el contrario, en estos 
días los sonidos naturales -geofonía- y de animales -biofonía- son los mayormente presen-
tes, siendo el río Maule probablemente su principal protagonista, además de ser la parte del 
territorio en donde mayormente hace presencia sonora.

52   Maino, Valeria. Embarcaciones de río, La navegación del Maule. (Talca: Universidad de Talca, 1996) Pág. 
89. 
53   González Bastías, J., Recogimiento, El poema de las tierras pobres, Cuadernos de poesía n°6, (Santiago: 
Imprenta Universitaria: Empresa Letras, 1933) Pág. 23 -25. 
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Fig. 13, Elementos sonoros del Valle - Secano, registrados en terreno.
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Fig. 13.1 , Vehículo de trasporte agrícola,
Cortino.
Fotografía de elaboración propia, 2020.

Fig. 13.2  Invernadero de estructura metalica, 
Corinto.
Fotografía de elaboración propia, 2020.

Fig. 13.3 , Estructura del puente Ramal, Corin -
to.
Fotografía de elaboración propia, 2020.

Fig. 13.4 , Carpas agrícolas, Corinto.
Fotografía de elaboración propia, 2020.

Fig. 13.5 , Vías ferroviarias del Ramal,
El Morro

Fotografía de elaboración propia, 2020.

Fig. 13.6 , Carpas agrícolas, vista panorámica, 
Corinto.
Fotografía de elaboración propia, 2020.

Fig. 13.7 , Trabajos agrícolas en tractor,
Corinto.
Fotografía de elaboración propia.

Fig. 13.8 , Tractor agrícola, Corinto.
Fotografía de elaboración propia.

Fig. 13.9 , Automóvil y casa de adobe,
Corinto.
Fotografía de elaboración propia.
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Fig. 14, Representación del montaje sonoro del Valle - Secano



72 73Fig. 15, Primera aproximación del espacio sonoro de la desembocadura, representación collage / croquis.
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6.- DESEMBOCADURA

6.1.- Elementos sonoros en la literatura

La desembocadura del Río Maule en Constitución se percibe como un territorio cargado de 
sonoridades heterogéneas. Sonidos de una carga histórica singular, que yacen perdidos en 
el tiempo, pero que aún hoy podemos encontrar en pequeñas manifestaciones en el habitar 
de este territorio. 

Esta es otra fracción del territorio fuertemente descrita en la literatura a través de expresio-
nes sonoras. Constitución, también llamada en los antiguos relatos del Maule como Nueva 
Bilbao, se describe sonoramente a través de autores como Mariano Latorre, Valeria Maino 
y Manuel Francisco Mesa Seco, entre otros. Quienes relatan esta ciudad de desembocadura 
a través de los desaparecidos elementos sonoros de un pasado portuario, de grandes astille-
ros, vapores y veleros, cargados de navegantes, comerciantes y veraneantes. 

En esta parte del territorio se produce la desembocadura del río Maule en el Océano Pací-
�co, es decir, la �nalización del elemento que da la tonalidad de la región del Maule. Perso-
ni�cando una lucha constante contra el mar, y que en consecuencia produce una sonoridad 
signi�cativa, que Manuel Francisco Mesa Seco relata muy bien de esta manera:

"El río, en Constitución y a lo largo de su trayecto: es un elemento vital, pero también ame-
nazador. ¿Para alguno? Maule -maulelfú-, signi�ca río de las nieblas; para otros, es el río de 
las lluvias. La verdad es que puede signi�car las dos cosas. La niebla se encajona en su lecho 
y cuando las lluvias interminables riegan sus a�uentes, que vienen de lejanas latitudes de 
bosques y cordilleras, crece como un gigante potencialmente rebelde, de lomo encorvado, arras-
trando animales, troncos, árboles, techumbres, botes. Y en la barra, luchando contra el mar, se 
empeña en una guerra verbal y de�nitiva. Por eso el canto de la barra era indicador, según sus 
sonoridades, del buen o el mal tiempo."  54

54   Mesa Seco, Manuel. ¿Quién Soy? en Quién es quién en las letras chilenas, 1976-1985, (Santiago: Agrupa-
ción Amigos del Libro, 1977) Pág. 30. 
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Valeria Maino, por su parte, nos relata elementos sonoros ligados a la dimensión antro-
pofónica de este pasado histórico, tan signi�cativo para la identidad pasada y presente del 
Maule:

"A comienzos de la década de 1870, el aire en Constitución estaba traspasado de los olores y 
sonidos del trabajo naval y el trá�co del río regía la vida de cada habitante. Las expectativas 
sobre el futuro de este puerto eran excesivas. Tornero, en 1872, ponderaba la benignidad del 
clima, la concurrencia de visitantes de Santiago, Valparaíso, Talca y Curicó, y luego pronos-
ticaba: "El Maule es como la gran arteria por donde circulan los gérmenes del progreso que 
harán un día de ese puerto el digno rival de San Francisco de California" ¿Es posible hallar 
otra comparación más desmedida sobre el porvenir de Constitución?" 55 

Como se mencionó con anterioridad, esta parte del territorio costero se describe sonora-
mente a través de relatos de un Maule Antiguo, que ha ido sufriendo a lo largo de la historia 
numerosos cambios, y que consigo, han ido disminuyendo o incluso extinguiendo el paisaje 
sonoro que algún día tuvo. En este sentido la autora Valeria Maino describe las añoranzas 
de este pasado histórico portuario, a través de relatos nostálgicos de personajes que vivieron 
el cambio brusco del habitar costero, y que nos relatan de los elementos cambiantes y las 
sonoridades que les recordaba a esta parte del territorio:

“Pero Tornero no era el único que habría vaticinado un destino exitoso a partir de las realiza-
ciones de esos años. Recordando esa época, don Enrique Mac Iver, tristemente, decía en 1910: 
"cuando era niño se construían buques de gran tonelaje. Habían buenos astilleros [...] Consti-
tución fue fundada por constructores navales [...] la mayor parte de ellos era vizcaínos y como 
Constitución se parecía a Bilbao la llamaban Nueva Bilbao [...] ahora está todo cambiado". 
Luis Orrego Luco, en sus memorias, añoraba el despertar de cada mañana con el martilleo de 
los carpinteros de ribera, el grito acompasado de los remeros del río y el bullicio del embarque 
de los vapores”.56

55   Maino, Valeria. Constructores, La navegación del Maule. (Talca: Universidad de Talca, 1996) Pág. 74.    
56   Idem. 

Mariano Latorre también haría su parte recordando los últimos años del siglo XIX en este 
puerto �uvial. En un artículo llamado ”Un astillero sin mar”, el autor mencionaba: 

"Entramos por un camino que sorteaba los troncos grises de los nogales, y fue ahí donde un 
martilleo pertinaz y el ruido apagado de las sierras y galopas, mordiendo troncos y tablones, 
me recordó el Maule y su ría y los cascos de las lanchas y goletas a su margen”. 57  

De esta manera los autores mencionan diferentes elementos sonoros que constituyen -o 
constituían- el espacio sonoro de esta parte del territorio como: la sonoridad de la barra, las 
veletas, los vapores, las lanchas, los sonidos de las grúas de algún vapor, etc. Mariano Lato-
rre dedica un poema completo a la alada muchedumbre de las gaviotas Maulinas:

"(…) Pero especialmente el fenómeno se hacía visible en la alada muchedumbre de las gavio-
tas, porque son parte esencial del paisaje, casi la decoración local que lo caracteriza. (…) Fue 
abandonado por ellas el alto peñasco, agujereado de nidos y sonoros de píos de gaviotas nuevas 
en la primavera, sin que nadie lo advirtiese ni nadie las hubiese perseguido nunca. Solo noso-
tros, los del Maule, podíamos notar la ausencia de su vuelo blanco en el paisaje familiar y sus 
acrobacias en el ala de escarcha del viento sur". 58 

Además, en los relatos se mencionan, sonoridades relacionadas al trabajo naval y de los 
astilleros, como el martilleo de los carpinteros de la ribera, el grito acompasado de los re-
meros del río, el bullicioso embarque de los vapores, el ruido apagado de las sierra y galopas 
mordiendo troncos y tablones, y por su puesto el grito de los navegantes del maule, de los 
recordados guanayes.

57   Latorre, Mariano. �8�Q���D�V�W�L�O�O�H�U�R���V�L�Q���P�D�U�����0�H�P�R�U�L�D�V���\���R�W�U�D�V���F�R�Q�¿�G�H�Q�F�L�D�V. (Santiago: Editorial Andrés Bello, 
1971) Pág. 248 -250. 
58   Latorre, Mariano. �*�D�Y�L�R�W�D�V���G�H�O���0�D�X�O�H�����0�H�P�R�U�L�D�V���\���R�W�U�D�V���F�R�Q�¿�G�H�Q�F�L�D�V. (Santiago: Editorial Andrés Bello, 
1971) Pág. 251 -253. 
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Fig. 16.1

Fig. 16.4

Fig. 16.7

Fig. 16.2

Fig. 16.5

Fig. 16.8

Fig. 16.3

Fig. 16.6

Fig. 16.9

Fig. 16, Elementos sonoros del la desembocadura, registrados en la literatura.

Fig. 16.1 , Panorámica: Borde Costero de Cons -
titución.
Fotografía tomada por Domingo Ulloa, 1925. 
Extraída de Biblioteca Nacional Digital de Chile.

Fig. 16.2 , Labores en astilleros del Maule, 
Constitución.
Fotografía tomada por Domingo Ulloa, 1925. 
Extraída de Memoria Chilena, Biblioteca Nacio -
nal de Chile.

Fig. 16.3 , Gaviotas en la costa del Maule, Cons -
titución.
Fotografía de elaboración propia, 2019.

Fig. 16.4 , Barco a vapor en la desembocadura 
del Maule, Constitución.
Autor desconocido, 1920. Extraída de Memoria 
Chilena, Biblioteca Nacional de Chile.

Fig. 16.5 , Trabajos en un astillero del Maule, 
Constitución.
Fotografía tomada por Domingo Ulloa, 1925. 
Extraída de Memoria Chilena, Biblioteca Nacio -
nal de Chile.

Fig. 16.6 , Vapor Paquete del Maule N°1,
Autor desconocido. Extraído de la web.

Fig. 16.7 , Embarcación en el río Maule,
Autor desconocido, 1922. Extraída de Memoria 
Chilena, Biblioteca Nacional de Chile.

Fig. 16.8 , Pintura Pescadores,
Autor: José Boris Casanova. Extraída de “El 
Maule dibujado por el arriero. Trayectos, topo -
nimias, herramientas y habitabilidad”. pág.195.

Fig. 16.9 , Panorama del río Maule al borde de 
Constitución,
Autor desconocido, año desconocido. Extraída 

de la web.
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6. 2.- Elementos sonoros registrados

Los relatos de la costa son evidentemente exactos en el lugar en donde se producen todas es-
tas descripciones sonoras, mencionando a Constitución -Ex Nueva Bilbao- como territorio 
protagonista de los relatos en lo que sonoridad respecta. Es por esto, que las grabaciones de 
campo se realizaron en esta parte del territorio. Por ello una vez entendidas las sonoridades 
mencionadas por los autores, que sirvieron de guía para la búsqueda de las sonoridades 
presenciales, se determinó realizar las ya mencionadas grabaciones en terreno.

De estas grabaciones de campo y el análisis de los elementos sonoros descritos en la lite-
ratura, podemos reconocer diferentes percepciones de la sonoridad del territorio. En este 
sentido y como se mencionó en las primeras líneas de esta parte del relato, este territorio 
se percibe a través de una heterogeneidad de sus sonoridades. Principalmente debido a que 
se constituye como una fracción urbanizada propia de la ciudad de Constitución, que trajo 
-quizás- la disminución y casi extinción de las sonoridades de la vida portuaria.

En las grabaciones de campo notamos mucha ausencia de los sonidos descritos por los 
autores: de los elementos sonoros de los astilleros, la construcción de barcos medianos y 
de los navegantes a la orilla del río Maule, pero que, sin embargo, encontramos aún en un 
par de reducidos astilleros con muy pocos trabajadores. No obstante, muchas sonoridades 
del trabajo portuario se han movido hacia las afueras, hacia los actuales muelles al sur de la 
ciudad de Constitución. En este sentido las sonoridades encontradas en la actualidad son 
representadas a través de las maquinarias de la vida portuaria de estos muelles, y en gran 
medida de las grandes industrias madereras asentadas en el centro de la ciudad, además por 
su puesto de las sonoridades de la vida encementada de la urbe y su movilidad vehicular.

Aún así los protagonistas de la sonoridad de esta parte del territorio siguen siendo de di-
mensión geofónica: El río Maule, el mar, la unión de estos a través de la desembocadura en 
La Barra. Las resonancias de estos sonidos son notables, principalmente en las aberturas de 
las grandes piedras costeras, como la Piedra de las Ventanas o en las cercanías de la Piedra 
de la Iglesia. Y así también en los muelles, en donde el mar choca con fuerza a través de los 
pilares que sujetan la estructura, tanto así, que en conjunto con el viento generan un sonido 
particular similar al de una �auta o silbato, y que se retrató mediante las grabaciones de 
campo. 59

59   Este sonido se encuentra en la grabación de campo de la desembocadura. Minuto 2:33 – 3:00. 
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Fig. 17.1

Fig. 17.4

Fig. 17.7

Fig. 17.5

Fig. 17.5

Fig. 17.8

Fig. 17.3

Fig. 17.6

Fig. 17.9

Fig. 17, Elementos sonoros del la desembocadura, registrados en terreno.

Fig. 17.1 , Bajo el muelle viejo, Constitución.
Fotografía de elaboración propia, 2020.

Fig. 17.2 , Labores de pesca en el muelle nue -
vo; levantamiento de bote pesquero con grúa, 
Constitución. Fotografía tomada por Francisca 
Valenzuela, 2020.

Fig. 17.3 , Labores de pesca en el muelle nue -
vo; Constitución. Fotografía tomada por Fran -
cisca Valenzuela, 2020.

Fig. 17.4 , Industria maderera celulosa, Celco,
Cosntitución. Fotografía tomada por Francisca 
Valenzuela, 2020.

Fig. 17.5 , Elementos de pesca, muelle nuevo, 
Constitución. Fotografía de elaboración propia , 
2020.

Fig. 17.6 , Trabajos en el muelle nuevo, Cons -
titución.
Fotografía de elaboración propia, 2020.

Fig. 17.7 , Trabajos de la industria maderera, 
Celco, Constitución. Fotografía de elaboración 
propia, 2020.

Fig. 17.8 , Astillero al borde del río Maule.
Fotografía de elaboración propia, 2020.

Fig. 17.9 , Industria maderera celulosa, Celco,
Cosntitución. Fotografía tomada por Francisca 
Valenzuela, 2020.
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Fig. 18, Representación del montaje sonoro de la Desembocadura.
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CIERRE

La investigación se planteó como una forma de acercarse al territorio, desde una manera 
innovadora. A través de poner en valor la exploración mediante la percepción auditiva 
del espacio de la Región del Maule. Dicho método se utilizó como una herramienta para 
lograr nuevas formas de representar al territorio de la región, acercándonos a cartografías 
que van más de la mano con la experiencia personal de territorio y a su habitar. Aproxi-
mándonos, de esta manera, a una representación gestada a partir de elementos identitarios 
del territorio, proceso que se mencionó en el relato como una forma “croquizar” el espacio 
territorial de la región, ocupando la sonoridad como medio de exploración.  

En este sentido se realizaron 3 formas representativas del territorio a través del sonido: en 
primer lugar los collages, que sirvieron como base para poder generar una comprensión 
del espacio sonoro de los lugares en estudio, mezclando los elementos sonoros mencio-
nados en la literatura -a través de la incorporación de frases extraídas de dichos relatos-, 
con dibujos de los elementos sonoros mencionados, además de la incorporación de una 
cartografía del territorio en donde se producían dichos sonidos y �nalmente los poetas 
mismos, retratados en dicha representación. De esta manera, en esta primera forma de 
representación, se entrelazaron los conceptos de sonidos, memoria y territorio, mediante 
una aproximación general para representar este espacio sonoro.

Luego de esto y a partir de un análisis más exhaustivo de los elementos sonoros en la lite-
ratura, que sirvió de guía para el paso a la exploración empírica de los lugares, se realizó 
con mayor mesura, la representación cartográ�ca del territorio. Comenzando por la unión 
de grabaciones de campo en un montaje sonoro, y la creación de un lenguaje representati-
vo de dichos elementos sonoros. 

De esta manera la investigación trabajó en generar un aporte a la identidad regional, en-
tendiendo a la sonoridad de la región como patrimonio inmaterial, que debe ser estudiado 
y conservado como una herramienta para comprender el habitar del territorio del Maule.  

Finalmente, es necesario hacer hincapié en la perspectiva que tiene esta investigación con 
respecto al tiempo. En primer lugar, se planteó como una forma de generar los cuestio-
namientos necesarios para el estudio de los paisajes sonoros del territorio, evidenciando 
su posibilidad como forma de exploración y representación del territorio. En segundo 
lugar, y a sabiendas que la investigación supone un inicio, esta trato de ser acotada siendo 
una aproximación en el estudio del territorio y su sonoridad, pero que trató de abarcar 
sintéticamente las tres macrozonas fundamentales del territorio en su disposición oriente 
-poniente (Cordillera, valle, costa). Y por último dejar abiertas las posibilidades del futuro 
desarrollo de este método en el campo de la arquitectura, urbanismo y análisis territorial, 
ya sea por el autor de esta investigación, o por futuros tesistas o investigadores interesados 
en seguir descubriendo y representando al Maule a través de sus sonidos, así en conjunto, 
y paulatinamente, podamos ir componiendo el espacio sonoro de la región.

Serie documental asociada a la investigación: 

https://instagram.com/maulesonoro/ 

https://www.youtube.com/channel/UClpW8PcsBnD-IN6kkbQVItg 

https://maulesonoro.bandcamp.com/
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IMÁGENES

 
Fig. 1: Aproximación del paisaje sonoro total del territorio, representación collage / croquis.

Fig. 2: Parte de las representaciones sonoras, cartografía de Constitucón -ex Nueva Bilbao-.

Fig. 3: Elementos sonoros registrados en la investigación.

Fig. 3.1: Literatura del Maule consultada. Metodología que sirvió como guia del proceso de investigación.

Fig. 4: Levantamiento de los lugares representativos en la sonoridad del Maule, y una aproximación de sus 
elementos.

Fig. 5: Lenguaje simbólico, representativos de los elementos sonoros registrados.

Fig. 6: Diagrama explicativo de la representación del montaje sonoro.

Fig. 7: Primera aproximación del espacio sonoro del Alto Maule, representación collage / croquis.

Fig. 8: Elementos sonoros del Alto Maule, registrados en la literatura.
              Fig. 8.1, Ganado arreado, Valle de las veranadas.                                                                                                                                       
              Fotografía extraída de “El Maule dibujado por el arriero. Trayectos, toponimias, herramientas y habitabilidad”,pág.37
              Fig. 8.2, Ganado arreado, sector Cajón de Galaz. 
                Fotografía extraída de “El Maule dibujado por el arriero. Trayectos, toponimias, herramientas y habitabilidad”, pág.49.
              Fig. 8.3, Arrieros y ganado, Valle de las veranadas
                Fotografía extraída de “El Maule dibujado por el arriero. Trayectos, toponimias, herramientas y habitabilidad”, pág.37.
              Fig. 8.4, Ganado cruzando el río, sector Agua Buena.
                Fotografía extraída de “El Maule dibujado por el arriero. Trayectos, toponimias, herramientas y habitabilidad”, pág.38.
              Fig. 8.5, Vista en elevación de cumbres, Fundo Curillinque
              Fotografía tomada por Francisca Valenzuela.
              Fig. 8.6, VArriero subiendo el sector de La Escalera
                Fotografía extraída de “El Maule dibujado por el arriero. Trayectos, toponimias, herramientas y habitabilidad”, pág.38.
              Fig. 8.7, Apero arriero, 
                Fotografía extraída de “El Maule dibujado por el arriero. Trayectos, toponimias, herramientas y habitabilidad”, pág.49.
              Fig. 8.8, Elementos de uso arrieros,
                Fotografía extraída de “El Maule dibujado por el arriero. Trayectos, toponimias, herramientas y habitabilidad”, pág.43.
              Fig. 8.9, Espuelas, lementos de uso arrieros
                Fotografía extraída de “El Maule dibujado por el arriero. Trayectos, toponimias, herramientas y habitabilidad”, pág.38.

Fig. 9: Elementos sonoros del Alto Maule, registrados en terreno.
            Fig. 9.1 Vista del ganado en Curillinque, atrás antenas de alta tensión
              Fotografía de elaboración propia, 2020.
              Fig. 9.2 Caída de agua, Central hidroeléctrica Curillinque 
              Fotografía de elaboración propia, 2020.
              Fig. 9.3 Antenas de alta tensión en el Fundo Curillinque 
              Fotografía de elaboración propia, 2020.
              Fig. 9.4  Central hidroeléctrica Curillinque
              Fotografía de elaboración propia, 2020.
              Fig. 9.5  Antena de alta tensión en el Fundo Curillinque 
              Fotografía tomada por Francisca Valenzuela, 2020.
              Fig. 9.6 Compuertas, Central hidroeléctrica Curillinque 
              Fotografía de elaboración propia, 2020.
              Fig. 9.7 Entrada Central hidroeléctrica Curillinque 
              Fotografía de elaboración propia, 2020.
              Fig. 9.8 Arado a tractor
              Fotografía de elaboración propia, 2020.
              Fig. 9.9 Auto en la carretera
              Fotografía de elaboración propia, 2020.

Fig. 10: Representación del montaje sonoro del Alto Maule

Fig. 11: Primera aproximación del espacio sonoro del Valle - Secano, representación collage / croquis.

Fig. 12: Elementos sonoros del Valle - Secano, registrados en la literatura.
              Fig. 12.1, Panorama de la serranía.
              Fotografía extraída de “Unidades de paisaje en torno al ramal Talca - Constitución”, pág.58
              Fig. 12.2, Panorma aéreo de Corinto.
              Fotografía extraída de “Lo emergente y lo resistente en la representación del secano interior del Maule”, pág. 39.
              Fig. 12.3, Paisaje del valle maulino, camino sector El Morro. Corinto.
              Fotografía extraída de “Lo emergente y lo resistente en la representación del secano interior del Maule”, pág. 49.
              Fig. 12.4, Falucho en la ribera del río Maule,
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